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INTRODUCCIÓN 

La antropología jurídica y el derecho consuetudinario que es, uno 
de sus objetos de estudio predilectos, se han vuelto cada día más 
relevantes con una serie de acontecimientos y desarrollos que se han 
Impuesto durante años recientes. A ruvel mternacional, los sangnen­
tos eventos en la anterior Yugoslavia y Unión Soviética, en 
Chechenia y Ruanda han llamado la atención a las dimensiones 

• ENAH-INAH. El presente trabaJo ha Sido elaborado como parte de la investigación para 
m1 Tes1s Doctoral en Ciencias Antropológicas (UAM Iztapalapa) sobre "El sistema de cargos 
en una comumdad mdlgena en el Estado de Méxaco: El caso de San Franc¡sco Oxtotdpan", 
y fue presentado en una versión prelimmar en el Coloquio .. Soe10logfa Jurid1ca: Perspectivas 
teoncas )' problemas contemporáneos .. en la Facultad de Ciencias Polftlcas y Sociales de la 
UNAM de118 al21 de Jumo de12002. El trabajo es un primer tfmido acercamiento a los datos 
empincos del derecho indfgena entre dos lineas de trabajo: una discus1ón teórica del derecho 
mdlgena en Korsbaek, 2002, y un estudto de otros aspectos del sistema de cargos, cuyas 
referencias son citadas a través del articulo. 
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--------, 

étnicas y tnbales de las supuestas sociedades nacionales y modernas 
que ya se suponían olvidados y superados, mientras que a nivel na­
ciOnal la modificación del Artículo Cuarto Constitucional, la Revo­
lución Zapausta y una serie de actos violentos han colocado la cues­
tión de los derechos indígenas en la agenda del día. 

Tanto en la antropología teórica como a través de todo el discur­
so del md1genismo en México, la institución conocida como el sis­
tema de cargos ha ocupado un lugar central, hasta el grado de ser 
identificada con la comunidad indígena y su destino. En la antropo­
logía teónca se ha declarado que "La jerarquía es virtualmente la 
estructura social entera de un muniCipio mdio. Al nivel más general 
de mtegrac1ón social esta estructura hace para los indios guatemal­
tecos lo que hace en las sociedades africanas el sistema de parentes­
co y el sistema de clases sociales en la sociedad ladina" (Nash, 1958: 
165 ), mientras que una obra tan central en el indigenismo mexicano 
como Regiones de refUgio coloca en el centro el sistema de cargos: 
"El sistema de cargos, que compone la estructura del poder en la co­
munidad mdígena, es básico para la existencia y continuidad de la 
cultura tradiciOnal; sm él la segregación que mantiene distintas a las 
sociedades mdia y ladma se desvanece" (Aguirre Beltrán, 1973: 198). 

El texto que aquí se presenta es un estudio del sistema de cargos 
en la comumdad de San Francisco Oxtotilpan, habitada por alrede­
dor de 1 000 hablantes de la lengua matlatzinca, perteneciente a la 
familia lingüística otopame, con énfasis en los aspectos normativos 
de esta institución. 

l. LA ANTROPOLOGÍA JUruDIC'A Y EL DERECHO 
CONSUETUDINARIO 

En otra ocasión ya se han discutido ampliamente las característi­
cas de la antropología en cuanto disciplina (Korsbaek, 1 999), y aquí 
solamente se tienen que seí'lalar dos puntos que tienen importancia 
en la presente discusión. En primer lugar, que en toda la selva de de­
fimciones variadas e incompatibles que existen de la antropología, 
parece que tres elementos se repiten, de manera que se pueden con­
siderar como el denominador común de la antropología como disci-
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plina: la sistemática atención a la alteridad, la producción de datos 
empíncos por medio del trabajo de campo y la aspiración holista. En 
segundo lugar, recordar que a la luz de la infeliz división de la an­
tropología en subd!sc!plinas y tendencias teóricas mutuamente 
excluyentes, se ha insistido en recuperar la "redondez" de una an­
tropología "completa" que reunificaría la "antropología política" en 
el sentido más amplio, y la "antropología simbólica". 

Si aceptamos tentativamente que la antropología nac1ó como dis­
ciplina científica en la segunda mitad del siglo XIX con los más des­
tacados representantes del evolucionismo clásico: Bachofen, Morgan, 
McLennan, Maine, entre otros, entonces ya ha sido mencionado en 
muchos lugares que los más destacados practicantes de la antropo­
logía en los años iniciales de la disciplina eran abogados. La contnbu­
ción de estos evoluciomstas clásicos al desarrollo de una visión an­
tropológica del derecho fue decisiva, pues dirigieron la atención hacia 
la existencia de una dimensión hasta entonces no atendida: la alte­
ridad, el hecho de que ex1ste un mundo diferente del que envuelve 
nuestra vida cotidiana. Pero, que yo sepa, nunca se ha planteado con 
solidez la pregunta: ¿de qué modo afectó este hecho la manera de for­
mular las preguntas fundamentales en la antropología? 

No obstante la importancia de su contribución, su percepción del 
mundo y de la antropología estaba permeada por dos errores funda­
mentales que en conjunto convertiría su antropología en una carica­
tura: era especulativa, careciendo de un método de adquisición de 
información propia de primera mano y, parcialmente como conse­
cuencia de eso, era sumamente etnocéntrica. En resumen podemos 
decir que el evolucionismo clásico era una visión jurisdiccional del 
carácter de la sociedad tradicional, netamente desde el mirador de 
la sociedad en aquel entonces más moderna en el mundo -la socie­
dad occidental decimonónica- pero, debido a su etnocentrismo nunca 
llegó a ser una antropología jurídica propiamente, y debido a su fal­
ta de trabajo de campo y su carácter especulativo, llegó a negar su 
propio postulado de su carácter científico, degenerando a ser una bur­
da ideología con un fundamento dogmático. 

Al final del Siglo XIX y al principio del s1glo xx surgió una reac­
CIÓn unida contra las especulaciOnes y exageraciones de los 
evoluciomstas, ejemplificada en "Franz Boas, Bronislaw Malinowski 
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o el Padre Schnudt; a estos tres influyentes autores de la antropolo­
gía estadounidense, británica y austriaca de la primera mitad del si­
glo xx les unió, a pesar de todas sus diferentes inclinaciones cientí­
ficas, un rasgo común Importante: su orientación antJ-evolucionista" 
(Kuppe & Potz, 1995: 14), y de los años 1920 en adelante empeza­
ron a salir trabajos que al mismo tiempo protestaron contra la línea 
de los evolucionistas, introdujeron un nuevo estilo de trabajo 
antropológ¡co: el trabajo de campo, y desarrollaron aspectos del 
derecho comparativo expuesto por los mismos evoluciomstas. 

En el mundo anglosajón podemos decir que el iniciador {por lo 
menos moderno) es Malinowski quien en su pequeilo libro con el 
título dostoyevskiano "Crimen y costumbre en la sociedad salvaje" 
-"que en m1 opinión sigue siendo el más notable de sus libros, no 
obstante sus debilidades jurisprudenciales" (Gluckman, 1967: XIX)­
mtenta tratar exactamente el problema de la ley, desde su particular 
perspectiva de etnografia y funcionalismo b10lógíco de corte positi­
vista. Malinowski reseila en su mtroducCJón dos concepciones ex­
tremas de la ley y su lugar en las sociedades estudiadas por los 
antropólogos. Por un lado, nos presenta Sy(jney Hartlanden su 
"Prirnitive Law" a los salvajes como esclavos de sus costumbres, 
desproVIstos de libertad e iniciativa, y declara que "el salvaje está 
muy lejos de ser la criatura libre y despreocupada que nos pinta la 
imaginación de Rousseau. Por el contrario, se halla cercado por las 
costumbres de su pueblo, encadenado por tradiciones inmemoriales, 
no sólo en sus relaciones sociales, sino también en su relir>ión, su me­
dicina, su industria, su arte: en pocas palabras, en cada aspecto 
de su vida". Por otro lado sostiene Rivers en su "Social Organization" 
que los salvajes son auténticos nobles salvajes al estilo de Rousseau: 
"en un pueblo como el melanesio hay un sentimiento de grupo tan 
fuerte que hace innecesaria cualquier organización social concreta 
para el ejercicio de la autoridad, exactamente del mismo modo que 
hace posible el funcionamiento armonioso de la propiedad colecti­
va y asegura el carácter pacífico de un sistema comunitario de rela­
Ciones sexuales" (Malinowski, 1978: 22-23). Para Malinowski es 
fácil refutar esas fantasías exóticas, sostener que los salvajes tienen 
leyes como nosotros, las respetan y las violan como nosotros, en po-
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cas palabras, que los salvajes son como nosotros, solamente diferen­
tes, y que la ley es "la totalidad de las costumbres de la tribu". 

Otro antropólogo que en aquellos años protestaba contra los ex­
cesos de los antropólogos de gabinete que promovian el evolucionis­
mo fue Radcliffe-Brown que buscó la esencia de la vida legal en las 
sociedades no occidentales en la existencia de las sanciones, esta­
bleciendo así la antropologla jurídica como una extensión de la an­
tropologla política. Radcliffe-Brown hizo una gran labor para la pre­
cisiÓn de los conceptos utilizados en la antropologla, mientras que 
Malinowski contribuyó mucho hacia la introducción de un sano sen­
ttdo común en la disciplina, a través de su trabajo de campo. 

En la antropologla británica estas dos vetas fueron desarrolladas 
por un grupo de antropólogos alrededor de Max Gluckman que ha­
bía nacido en África del Sur, de padres judíos inmigrados de Rusia, 
y pronto inició sus estudios de antropología en la Universidad 
de W1ttwatersrand en la Ciudad del Cabo. Gran parte del trabajo de 
Gluckman y su grupo se llevaría a cabo en África, y una de las con­
tnbuciones de esta escuela fue una sólida discusión de qué es real­
mente una ley, partiendo de las experiencias cosechadas por la dis­
cusión del método comparativo. Hasta hace pocos años la mejor 
mtroducción a la materia era todavia el capítulo de un libro de Max 
Gluckman con el título "¿Qué es la ley? Problema de termino logia", 
y vale la pena reseí'l.ar algunas de las defmiciones que allí discute 
Gluckman (Gluckman, 1978: 214-220). 

El capítulo empieza con algunas quejas acerca de la falta de estu­
dios de la ley indígena, y sobre todo de los procedimientos prácti­
cos al respecto, señalando las pocas honrosas excepciones, pero la 
principal queja en el apartado en cuestión va dirigida contra la falta 
de precisión de cualquier lengu~ vernacular: "puesto que nuestras 
palabras para designar la ley y fenómenos parecidos están ya carga­
das de significado -y por cierto ambiguos--los estudiosos de las so­
ciedades tribales tropiezan con dificultades tan pronto como tra­
tan de aplicar estas palabras a las actividades de otras culturas", y 
una de las palabras que más particularmente es plagada de impreci­
SIÓn semántica es ley. 

Como siempre en la antropologla hay dos posiciones agudamen­
te delineadas: una émica y otra ética: "Por lo menos dos importan-
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tes estudios sobre la ley tribal levantan la cuestión de si podemos 
traducir adecuadamente los conceptos, procedimientos y reglas de 
una cultura a conceptos de otra: un autor, Bohannan, arguye que 
nuestro vocabulano de Jurisprudencia es lo que él llama un folk 
system y que es ilegitimo elevar unfolk system a la categoría de un 
sistema analítico"; Gluckman no está de acuerdo con Bohannan: "si 
él estuviera en lo cierto, tendríamos que ser solipcistas culturales, 
incapaces de comparar y generalizar con amplitud, a no ser que de­
sarrollásemos todo un nuevo lenguaje independiente al margen de 
toda nacionalidad", y no lo esconde: "trataré de demostrar al discu­
tir varios problemas en el estudio sobre la ley tnbal, qué necia es la 
sugerencia de Bohannan" (Gluckman, 1978: 220, haciendo referen­
cia a Bohannan, 1957). 

Y no es sorprendente que la posición más émica es defendida por 
un antropólogo norteamericano, Paul Bohannan, mientras que la 
posición más ética es defendida por el británico Max Gluckman, pero 
nos conviene tener en mente una serie de líneas menores en la crea­
ción de una antropología jurídica anglosajona, líneas que se mani­
fiestan en una pequeila obra de Robert Redfield "La ley primitiva" 
(Redfield, 1941 ), y en una serie de obras posteriores, dominadas por 
la antropología británica. La presencia norteamericana es marcada 
por E. Adamson Hoebel ( 1954: 27 -28), según quien "la ley tiene 
dientes que pueden morder si fuera necesario, pero tiene que ser un 
mordisco justificado", por lo que define la ley así: ''una nonna so­
cial es legal si a la negligencia o infracción de la misma se le opone, 
por amenaza o de hecho, la aplicación de la fuerza flsica por un in­
dividuo o grupo que poseen el privilegio socialmente reconocido de 
actuar así". Otros trabajos que surgieron son un articulo de J. G. 
Penstiany con el breve título "Law" (Peristiany, 1959), un artículo 
de Paul Bohannan, dedicado al estudio de "La antropología y la ley" 
(Bohannan. 1964, 228/238), en un articulo programático de la Escue­
la de Manchester de A. L. Epstein "The Case Method in the Field 
of Law" (Epstein, 1967) y otro articulo de Leopold Pospisil acerca 
de "Law and Order" (Pospisil, !968). 

La antropología mexicana ha absorbido a través de los aflos mu­
chísimas mfluencias extnmjeras: en su nacimiento de los diferentes 
frailes españoles que llegaron a participar en la conquista, en parti-
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cular en la parte conoc1da como la conquista espiritual (Ricard, 
1986 ), una etapa temprana de 1524 a 1572 que sin embargo ha deja­
do huellas muy marcadas tanto en la estructura social, cultural y ju­
rídica del país como en la tónica de la antropologla mex1cana de hoy. 

Contamos aquí en Méx1co con una de las tradiciones más ricas y 
más coherentes de antropología aplicada, en la forma del mdigenismo 
(mcluyendo la crítica a este indigenismo), y también la discusión de 
la antropología jurídica en México es una de las más ncas a nivel 
mundJal. Pero sería justo tener en mente la existencia de una tradi­
CIÓn anglosajona y también, aunque hoy de menor importancia, de 
una tradición alemana de antropología jurídica, que nos permite ini­
ciar la búsqueda de antecedentes y fuentes de inspiración entre 
los evoluciomstas clásicos -que todos eran abogados-, Maine, 
McLennan, Bachofen. Marx. Morgan, entre los más conocidos. Sm 
embargo, su utihdad para la construcción de una antropologla JUrÍ­
dica es limitada por dos razones fuertemente interrelacionadas. En 
primer lugar, su acceso a información -de VIajeros, misioneros, ofi­
ciales coloniales, mercaderes, etc., toda de segunda mano y sin un 
filtro metodológtco muy segtJro-- reducía sus actividades a especu­
laciones sin mucho fondo y razones muy naturales les dieron a sus 
especulaciones un carácter fuertemente etnocéntrico. 

En el contexto mexicano específicamente una fecha importante es 
el año de 1987, cuando Rodolfo Stavenhagen reunió a un equipo de 
estudiosos que se propusieron estudiar la problemática del derecho 
consuetudinario indígena. 1 

Partiendo de la antenor concepción de la antropologla, que grosso 
modo define la teoría y el método de esta disciplina, tenemos enton­
ces que aceptar que la creación de una antropología jurídica será una 
empresa interdisc1plinaria, fundir el estudio antropológico y el estu­
dio de la ley y definir el campo de la antropologla jurídica y su ob­
Jeto de estudio. con lo que nacieron varias propuestas de una antro­
pología jurídica, pero primero un comentario. 

Hay que recordar que la antropología no es la única entrada al 
estud10 de las leyes, tenemos también a nuestra disposición una se-

1 Se trataba de Dfego Iturralde, V•ctona Chenaut, Franó1s Lartigue. Teresa S¡erra, Magda· 
lena Gómez. Claud1a Olvern. An Ra.Jsbaum y Teresa Vald1v1a (Valdivia. 1994: 15. nota 1 }. 
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ne de dtsciplinas. La jurisprudencia estudia los fenómenos partien­
do de la ley, deducténdolos de ésta con el fin de decidir su legalidad 
o ilegalidad. La filosofía de la ley confronta la ley con sus propios 
presupuestos y axiOmas, tanto en lo ontológico como en lo episte­
mológico y lo ético. La sociologia de la ley estudia la ley como un 
fenómeno ms~rito en un marco más amplio, el marco de la sociedad, 
para llegar a entender la dinámica de la ley como un elemento de la 
dinámica de la sociedad de la cual fonna parte. La antropologfa de 
la ley es más o menos la misma que la sociologia de la ley, solamente 
que tiende a operar en un espacio de heterogeneidad y alteridad, con 
la cultura como variable y no como constante, y donde no existe un 
sistema legal separado de otros sistemas (o subsistemas) de la socie­
dad, sino se encuentra encapsulado en el conjunto de costumbres. 
Tenemos que plantear la pregunta: para estudiar la costumbre y la 
ley, ¿qué campos tenemos que cubrir? y ¿qué métodos tenemos a 
la dispostción? 

Para las condiciones de la necesaria cooperación entre las dos 
ciencias, la jurisprudencia y la antropologfa, nos advierte un soció­
logo del derecho que "la mal llamada ciencia jurldica es parte cons­
titutiva y sine qua non del ejercicio del poder" (Correas, 1994: 16), 
lo que vale a forteriori para la creación de una antropologfa jurldica. 

Adelantándonos un poco podemos decir que lo mismo vale para 
todas las instancias del derecho consuetudinano: no es solamente de­
recho, siempre contiene buenas partes de lo sagrado y siempre se 
mete también el derecho a los medios de producctón. 

Una nueva visión de la relación entre las dos disciplinas surge con 
las observaciones de Esteban Krotz quien sugiere que 

... una antropología del derecho no tiene por qué limitarse a ser una 
suhdisciplina que se ocupa únicamente de un reducido campo de fe­
nómenos particulares -los estrictamente jurídicos- sino que se lepo­
dría comprender como un enfoque, a través del cual los estudiosos se 
acercan al anáhsts de la sociedad en su conjunto; es decir, que se usa 
el estudio de los fenómenos jurídicos -normas, instituciones, sancio­
nes, procesos judiciales, mecanismos para crear y hac'- efectivas las 
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decisiones jurídicas y los universos sirnbóhcos asociados a estas prác­
ticas y estructuras- como un acercamiento específico al todo social. 2 

A un mvel más operativo, Esteban Krotz llama la atención a tres 
campos de estudio específicos de la antropología jurídica: "el cam­
po del derecho comparado como campo de conflictos y de luchas", 
"el derecho como mecanismo de control social" y "derecho e ideo­
logía" (Krotz, 1988: 8-11). 

Un aspecto que no menciona Esteban Krotz es que esta tripartición 
del campo total de la antropología jurídica corresponde al ritmo de 
trabajo de campo, un ritmo que empieza con los conflictos y termi­
na con los valores culturales encarnados en la ideología. 

Cualquier trabajo de campo se puede dividir en tres etapas: el 
sondeo, en el cual se llega a un conocimiento general de las condi­
ciOnes de vida y el entorno físico de algún grupo de gentes; en esta 
etapa saltan a la vtsta los conflictos. La etnografía social, en la cual 
se estudian principalmente las formas conscientes de evaluar las con­
diCiones y las formas políticas de establecer alianzas, es decir, las 
formas de control social. Y la etnografía cultural, en la que se llega 
a estudiar los valores que frecuentemente actúan a nivel de lo incons­
ciente. Es evidente que el conocimiento cultural requiere mucho más 
tiempo para llegar a un mvel de conocimiento lo suficientemente 
sólido como para apreciar las motivaciones que los mismos nativos 
no llegan a apreciar. 

Si queremos retomar el planteamiento de García Máynez --que la 
moral es unilateral y personal, mientras que el derecho es bilateral e 
mterpersonal- entonces corresponde esta distinción también al rit­
mo de trabaJo de campo: la primera dimensión que obs~;vamos es 
la dimc~.sión mterpersonal en su forma más llamativa, los conflic­
tos entre personas y entre grupos, luego continuamos observando las 
relaciones mterpersonales en su forma más equilibrada, los mecanis­
mos de control social en su funcionamiento exitoso, para finalmen­
te llegar a "observar" lo mobservable, los valores culturales que se 
encierran en la tdeología de un pueblo, y del cual el pueblo mismo a 

2 Kmtz. 1 988: 8, en el cual hace referencia a Krotz. 1986: 15-17, donde se encuentra una 
rene\IÓO Similar, pero gtrando en tomo al uso de los simbolos La propuesta de Krotz está 
luertementc msptrada en la antropología de Mu"' Gluckman (en particular Gluckman, 1978), 
a qu1en hace referencia en repetidas ocasiones 
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veces no está consciente -los valores culturales que pertenecen a lo 
inconsciente. 

2. LA COMUNIDAD: SAN FRANCISCO OXTOTILPAN 

La comunidad de San Francisco Oxtotilpan se localiza aproxima­
damente a medio camino entre la Ciudad de Toluca y la cabecera del 
municipio de Temascaltepec (a unos 40 km de Toluca) y pertenece 
administrativamente a este municipio, con el estatus político de de­
legación (siendo una de 46 delegaciones en el municipio). 

San Francisco Oxtotilpan se encuentra en una cañada que va 
aproximadamente del sur al norte y mide 3 700 metros de largo y 800 
metros de ancho aproximadamente, la altura del centro de la cañada 
es 2 600 metros sobre el nivel del mar; lo que hace que la población 
tenga un chma sem1frío, subhúmedo (C) (E) (w2) (w) (b) (i) (g), con 
porcentaje de precipitación invernal menor a 5, el verano es largo; 
es isoterma! y la temperatura más elevada se registra antes del 
solsticio de verano. Característicos de aquellas zonas como el Ne­
vado de Toluca, Sierras de Monte Alto y Monte Bajo, Cerro de 
Jocotitlan, Sierra Nevada y Sierra de Río Frío, entre otras. 

En las montañas el régimen de lluvia se micia ocasionalmente a 
partir de marzo o abril. Las lluvias más abundantes acontecen en 
junio, julio, agosto y septiembre. En estos meses suelen presentarse 
desbordamientos de los ríos e inundaciones en riberas y en algunos 
sitios de los valles. 

Durante los meses de julio y agosto también puede ocurrir una 
disminución de las precipitaciOnes y un aumento de las temperatu­
ras, periodo que se denomina sequía intraestival o canícula. Según 
estudios llevados a cabo en el Estado de México, la merma de hu­
medad en este lapso oscila entre 10 y 25%. Estos porcentajes son 
relativamente elevados, sobre todo porque los cultivos se encuentran 
en pleno crecimiento y desarrollo. Este fenómeno puede durar de una 
a tres semanas. El déficit de humedad en la atmósfera ocasiona días 
calurosos y noches relativamente frías, lo que puede gestar heladas, 
producto de una fuerte irradiación nocturna en aquellas zonas con 
altitudes superiores a los 1 900 m. 
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Las pnmeras heladas comienzan después de la segunda quincena 
de octubre pero la mayor frecuencia de éstas ocurre en dictembre, 
enero y febrero. En la mayor parte del territorio las últimas heladas 
se registran en febrero; sin embargo, en marzo todavía tiene gran 
mfluencia en altitudes superiores a los 2 700 m. 

Podemos colocar el poblado de San Francisco entre los siguien­
tes volcanes: al norte, San Antonio, El faro, Lodo prieto, Cantarranas; 
al sur, Gordo; al este, La Calera; al oeste, Piedra Herrada, El Ídolo. 
Razón por la cual el suelo que encontraremos conformante de la lo­
calidad esta constituido por tres tipos de rocas volcánicas, que son: 

a) Rocas volcánicas (plioceno-cuaternario) PQv esencialmente de 
intermedias a básiCas, dominantemente calcialcalinas, de arco con­
tmental, incluye depósitos piroclásticos asociados. 

b) Rocas elásticas y volcanoclásticas (phoceno-cuaternario) PQs 
resultantes pnnctpalmente de la activídad volcánica y rellenado de 
depresiones; incluye depósitos ptroclásticos asociados. 

e) Rocas volcánicas terciarias Tomv esencialmente de ácidas a 
mtermedias, calctalcalinas, de arco continental de oligocenomioceno, 
principalmente; incluye depósitos piroclásticos y volcaniclásticos. 

El suelo se divíde en dtversos tipos, uno de ellos es el suelo orgá­
mco como el que existe en San Franctsco Oxtotilpan, además del 
suelo condiciOnado por matenal parenteral, el andosol úmbrico, que 
contiene una capa superficial oscura o negra, rica en material orgá­
nico, pobre en nutrientes. de consistencia untuosa y textura de fran­
co limosa o muy fina. 

El río que atrávtesa la población de San Francisco Oxtottlpan es 
el Río Verde, que se locahza como corrientes intenrutentes, tenien­
do su ongen,en las laderas del Nevado de Toluca "Xinantécatl" a una 
altura de 4 500 msnm, cambtando de nombre de acuerdo a su reco­
rrido: primeramente se le denomina arroyo Pefla Blanca, después la 
Comunidad y finalmente, al atravesar Jos pueblos de San Miguel, San 
Francisco Oxtotilpan, San Mateo Almo loa y Temascaltepec, se con­
vierte en Río Verde. 

En la localidad existen aproximadamente nueve "ojos de agua" 
que strven como afluentes del Río Verde y que son utilizados para 
la tmgación de los cultivos. 
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Los montes que rodean a San Francisco Oxtotilpan son de dos 
ttpos: 

a) Bosques de pinus (pmo). Son comunidades vegetales en las que 
predomina el pino y alcanzan tallas de 40 m, aunque en lugares con 
heladas y vientos fuertes no superan los 8 m. 

La mayoría de las especies tiene afinidad con climas templados, 
fríos y semihúmedos, así como suelos ácidos y medianamente pro­
fundos, éstos se pueden localizar en sitios que van desde l 500 has­
ta 4 000 msnm ; particularmente en el sur y suroeste del estado se 
localiza el P. oocarpa y el P. pringlei. 

En la colmdancia en la mayoría de otros tipos de vegetación se 
forma el bosque mixto, como el caso donde se da la mezcla de pino 
(pinus) con encinos (quercus) y oyamel (abies). El bosque de pino­
oyamel-latifoliadas se haya en la parte suroeste del estado, cerca de 
la zona de selva baja caducifolia. 

b) Bosques de Ab1es ( oyamel). En los bosques de oyamel o abe­
tos predominan los abies religiosa, que forman masas densas de ár­
boles cercanos a los 40 m de alto. Los substratos geológicos del 
bosque de oyamel son variados, pero predominan los de ongen vol­
cámco, sobre todo andesitas y basaltos. En las laderas húmedas del 
Nevado de Toluca se presentan asociaciones de bosque de pino y 
otras especies de los estratos arbustivos y herbáceos. 

Así que forestalmente San Francisco cuenta con reservas boscosas 
del tipo PAb pino-oyamel-encino; estas reservas componen el par­
que nacwnal de El Mapa, con servicios de áreas recreativas, 
campismo, pesca y alpinismo. 

Una planta que está presente en todas partes de la comunidad es 
el maguey, que tiene principalmente dos usos. En primer lugar sirve 
para deshndar los campos, creciendo sobre todo a lo largo de los 
caminos y las veredas, en las orillas de los campos y, en segundo 
lugar da pie a la producción del pulque que se distribuye a través de 
una red de trueque y comercio en pequeña escala. 

Los tipos de suelo existentes en San Francisco Oxtotilpan son: 
- Agrícola de temporal y de riego. 
-Pecuario. 
- Forestal, y 
- Asentamientos humanos. 
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Los culttvos que sobresalen en esta población son la papa, haba y 
chícharo (de regadío), maíz (de temporal), avena y trigo, de los cua­
les cada uno tiene su propio ciclo agricola. En el mes de enero se 
empieza con el cultivo del chícharo y la papa, en el caso del prime­
ro se "levanta" la cosecha en el mes de mayo y en el del segundo, se 
realiza en el mes de junio; cuando se hayan termínado estos traba­
jos se empezará con la preparación de la tierra para el cultivo del maíz 
que tiene aproximadamente una duración de seis meses mayo-no­
viembre. 

La producc1ón de papa y chícharo por lo regular será llevada al 
mercado (Central de Abastos) mientras que el maíz, haba y trigo se 
ocupará para el autoconsumo de las personas; la avena será alimen­
to del ganado equino. 

Con lo referente a lo forestal el monte es explotado a "discreción" 
para el uso doméstico. Actualmente, terrenos de uso forestal, han sido 
utilizados para actividades pecuarias, con criaderos de truchas ( co­
librí) como una de las fonnas de mejor aprovechamiento del río. 

La poblaciÓn permanentemente residente en la comunidad es de 
alrededor de 1 500 personas que se encuentran establecidas según un 
patrón de asentamiento sumamente disperso, con las casas trepando 
por las inclinaciones de la cafiada; solamente en el centro de la co­
mumdad se asemeja a una concentración más o menos urbana. Este 
centro abarca, como es costumbre, la iglesia (y, un poco fuera del 
centro, el panteón), la delegación, la escuela primaria y la mayor parte 
de las tiendas. 

La lengua matlatzmca que se habla en San Francisco Oxtotilpan 
pertenece a la familia lingüística otopame, y el matlatzinca está es­
trechamente emparentado con la lengua atzinga que se habla en San 
Juan Atzmgo en el Municipio de Ocuilan.3 

1 la familta lingOfsttca otopame abarca además las stgutentes lenguas el pame del norte, 
que se habla en San LUIS Potosí; el pame del sur, que se habla en unos pocos pueblos en la 
sterra de Querétaro e Htdalgo; el chichmwca jonas, que se habla en Guanajuato; el otomf, que 
se habla en la Ciudad de México, el F..stado de México, Hidalgo, Querétaro, Puebla y Veracruz; 
el mazahua, que se habla en Mtchoacán y el Estado de Méxtco; y el ocuilteco, que se habla 
en el Estado de Méxtco {Mannque. 1988: 34~35) De estas lenguas otopames,las más exten~ 
dadas son el otom¡ que actualmente cuenta con 280 238 hablantes en la RepUbllca. y el 
rna.ta.hua que cuenla con 127 826 El ocuilteco se habla hoy solamente en algunas de las C(}o 
mumdades del mumc1p1o de Ocu1lan, pnnc1palmente en la comunidad de San Juan AIZingo. 
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La comunidad de San Francisco Oxtotilpan está dividida en siete 
barrios, llamados "colomas": en el norte de la cañada se encuentran 
las colomas de Santa Teresa, hacia el oeste, y Las Manzanas, hacia 
el este, separadas por el Río Verde; más hacia el sur está la colonia 
del Panteón que abarca también el centro de la comunidad; al sur de 
la colonia del Panteón se encuentra la colonia de Las Mesas, mien­
tras que al sur de Las Manzanas encontramos primero la colonia de 
Los Remedios y luego la colonia de Los Pinos. Al extremo sur, dis­
tributda alrededor de la carretera de Toluca a Temascaltepec (La Ca­
rretera Federal No. 134) está la colonia de Buenos Aires. 

Sería justo distinguir entre dos diferentes partes de la comunidad: 
la San Francisco Oxtotilpan "tradtcional", la parte norte que empie­
za con Santa Teresa y Las Manzanas y abarca El Panteón, Los Re­
medios, una parte de Las Mesas y de Los Pinos; y la San Francisco 
"moderna": Buenos Aires, una parte de Los Pinos y una parte de Las 
Mesas. Se puede suponer que esta división se debe a la construcción 
de la carretera Toluca-Temascaltepec alrededor de 1970, hecho que 
dinamizó los recursos económicos potenciales en la San Francisco 
Oxtotilpan "moderna": dos minas de arena que fueron explotadas por 
un contratista hasta hace poco (y que están causando conflictos en­
tre los miembros de la comunidad), una gasolinera y un aserradero 
que funcionó de 1980 hasta 1992 (causando también conflictos). En 
la colonia de Buenos Aires se siente cierta amargura, siendo el tfpi­
co argumento que "todos los recursos se encuentran aquí, pero las 
decisiones se toman en el Centro". De acuerdo a algunos de los ha­
bitantes, el conflicto está menos agudo ahora que hace algún tiem­
po, pero la presencta de la carretera ha causado modificaciones tan 
hondas que casi se puede hablar de dos diferentes "culturas matlat­
zincas": una moderna y otra tradicional, y existe una buena posibili­
dad de que la comunidad se vaya a dividir en el transcurso de los 
siguientes ailos. 

La típica unidad doméstica es la familia nuclear, a veces con ras­
gos de familia extensa; formalmente la descendencia es patrilineal 

y el matlatzmca se habla solamente en la comumdad de San Franctsco Oxtotilpan en el mu~ 
mc1p1o de Temascaltepec. De acuerdo a las estadfsttcas oficiales, hoy 755 hablan atzingo, m1en~ 
tras que 1 352 hablan matlatzmca (Rosas. 1995: 33~35). 

288 

                    www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



y la residencia patrilocal, pero el proceso de modernización y las 
condiciones cambtantes están causando fuertes modificaciones en 
este patrón. Una de las modificaciones más observables es la abun­
dancia de familias con una Jefe de familia y sin miembros adultos 
masculinos, en efecto, familias matrifocales como se conoce de la 
región caribeña y del norte de América del Sur.4 En algunas de las 
colonias el porcentaje de familias matrifocales es tan alto como el 
50%, posiblemente más alto. Evidentemente este fenómeno debe 
parcialmente su existencia a la pronunciada migración, pero sospe­
chamos que se encuentran causas más complejas y más escondidas 
detrás de la obvia migración. 

Estratificando la población por medio de la lengua encontramos 
que son tres grupos: los monohngUes de habla matlatzinca que abarca 
a la gente anciana, los bilingUes de habla matlatzinca-espallol que 
abarca a la gente adulta y joven y finalmente los monolingUes de 
habla espat'iol que son los nit'ios, de acuerdo a la opinión de la edu­
cadora responsable de uno de los dos planteles preescolares de la co­
mumdad (el que se encuentra en la colonia de Santa Teresa, el otro 
está en Buenos Aires). Es interesante comparar esta opinión con la 
manifestada en un estudio de la comunidad: "en general sus pobla­
dores son bihngUes, la comunicactón entre ellos es exclusivamente 
en matlatzinca, emplean el espallol únicamente en sus relaciones co­
merciales fuera del lugar y con personas extranjeras".5 Conviene se­
t'lalar que hemos estado presentes en reuniones de la comunidad don­
de se utilizaba exclusivamente el matlatzinca, pero en otras donde 
se hacía uso solamente del espat'iol. 

La propiedad de la tierra presentaba ya antes de las anunciadas 
modificaciones al Artículo 127 un cuadro bastante complejo, donde 
ocasionalmente la confusión da lugar a la monopolización y concen­
tración de este recurso (problema nada desconocido en otras partes 
de la República). La tenencia de la tierra es de tres modalidades: las 

• Smith, 1962; Randolph, 1964, Smlth, 1975. 
~Lagunas, 1982. 11 Las dos opimones aquf referidas son mlereSantes, ya que correspon­

den a la op1món tlp1ca de un miembro de un grupo étnico que szente vergüenza al admatn 
que habla un "dialecto" (y, sm embargo. v¡ve de hablar este dialecto) y el sentido común de 
un cientlfico soc1al en lo referente al b11ingOismo. 
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tierras que se encuentran en el centro y que se estrechan hacia el norte 
y el sur son la propiedad comunal de 106 comuneros, mientras que 
las tierras que se encuentran en el norte de la comunidad conforman 
un ejido con 21 O ejidatarios. Distribuidas por todas las colomas hay 
tierras privadas en lotes de tamai\os muy vanados. Extsten todas las 
combinaciones posibles de tenencia de la tierra (y algunas netamente 
imposibles): aparte de los campesinos que tienen tierras bajo un solo 
régimen, hay comuneros que son también ejidatarios, hay ejidatanos 
que tienen también proptedad privada, y hay pequei\os propieta­
rios que son también comuneros. Y hemos encontrado a campesinos 
que no son ni comuneros ni eJtdatarios ni propietarios privados, y que 
sm embargo ttenen tierra. 

Las acttvtdades económtcas dentro de San Francisco Oxtotilpan 
son diversas en el sentido de distribución y aprovechamiento de los 
recursos naturales existentes en el entorno donde se desenvuelve la 
comuntdad; dentro de estas actiVIdades y enumerándolas por orden 
de importancia son: Agncultura (tanto de riego como de temporal), 
así mismo la producctón de pulque, las cuales guardan una relación 
estrecha con el comercto, ya que los mismos agricultores salen a 
vender el producto o en su defecto lo comercian dentro de la misma 
comunidad, y en muchas de las ocasiones realizando el trueque. Por 
otro lado se realiza la explotación de una mina de arena y la concesión 
de una gasolinera; así como también el aprovechamiento del agua del 
rio se ha dado la introducción de criaderos de truchas. Aproximadamente 
desde hace una década se han aprovechado los recursos forestales en la 
creación de talleres famihares de carpinteria. 

Aunque aparentemente las actividades de la )?.Oblación parezcan 
suficientes, estas no son remunerativas como para lograr un nivel de 
vida satisfactorio, por lo que los habitantes antes de terminar un m­
ve! medio de educación se ven en la necesidad de emigrar principal­
mente a la Ciudad de México, Toluca y Valle de Bravo para emplear­
se; las mujeres como empleadas domésticas y los hombres en 
diversos oficios como: hoJalateros, pintores automotrices, mecáni­
cos, jardineros, personal de limpieza en los diferentes ayuntamien­
tos y comercios. siendo sus regresos temporales. 

En lo que hemos llamado la San Francisco "tradicional" hay al­
rededor de una docena de camtones y camionetas, y hay cinco taxis 
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que pertenecen a las familias más adineradas (cunosamente los taxis 
en la comumdad coinciden exactamente con las antenas parabólicas). 
En la San Francisco "tradicional" el comercio está dominado por 
cuatro tiendas en el Centro, de las cuales una es la Conasupo. 

No hay mdustria en San Francisco Oxtotilpan y la presencia de 
automóviles es sumamente modesta, así que la contaminación es 
también hmitada. La contaminación que existe en la comunidad pro­
vtene, en pnmer lugar, de los deshechos humanos de las viviendas 
y, en segundo Jugar, de Jos procesos productivos, es decir de la agri­
cultura, donde la "Revolución Verde" ha dejado sentir sus huellas 
en la forma de deshechos de fertilizantes.6 Es cierto que la casi tota­
lidad de las letrinas violan todas las leyes más evidentes de higiene, 
y es cierto que en algunos tramos del Río Verde se ven ya las con­
secuencias de la habttación humana. Pero es cierto también que el 
agua en el Río Verde sigue siendo impresionantemente limpia, lo que 
permite una incipiente cria de truchas. 

La población en San Francisco Oxtotilpan es abundante y la tie­
rra es escasa, con una consecuente muy fuerte presión sobre la 
tierra, y es una cuestión que se tiene que abordar posteriormente, si 
el hecho de que más del 50% de la población de San Francisco hoy 
vive en la Ciudad de México es consecuencia de la presión absoluta 
o de la presiÓn relativa sobre la tierra. En otras palabras: distribu­
yendo más equitativamente la tierra y mejorando la selección de 
cultivos, los métodos de cultivo y la comercialización de los produc­
tos, se puede reproducir sin migración el ecosistema de San Francisco 
Oxtotilpan. 

Como se vé, la amenaza de la población va de la mano con la 
amenaza de la pobreza, aunque anallticamente separadas. 

La escuela primaria (con 212 alumnos inscritos, un director y ocho 
profesores) es estatal y no es bilingüe-bicultural, Jo que posiblemente 
ha contribuido a fortalecer la identidad étnica de la comunidad. Los 
profesores son de Toluca y de otros estados de la República, no son 

t. Vnnos en la co1oma de Santa Teresa dos campos colindantes de chícharos, uno con 
fertilizante qulm1co y el otro con .. lama". deshecho de caballo La d¡ferencla era notable, en 
favor del campo preparado con lama. lo que podria tal vez dar una p1sta para futurm. esfuer­
zos ecológtcos en la comumdad 
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de valores culturales, presenta•11lglin1grado de ordemqueqocmbma• 
do con uno de tensión, defure.un estado de ecjlúlibriif~S<Ii1iltiÍlrlOll 
frágil. Es decir, una comunidad se puede: definir lll!fJID' anlpf0®50 
soctal que, a través de su pt'oceso de' reproduocióh¡rl:stá( e¡¡puéstó 
permanentemente a un cambio que puede SI!!' cnantitatlVO,cenJ~nJ 
tido de que nuevos individuos ocupan· los mismos~!!ÜI!I;qlll!lá¡¡;¡ 
tos se modifiquen notablemente,. o IJuede se>.cualitativo;>kmrJ!j'lllll!ti• 
do de que no solamente cambia la ocupaq:ión <Jedmsro~;simJ 
también sus características y su distribución. rxO u')ar"ns-t'l nc~ 

La manera más clara y efeotiva ipatlll representm".,¡:ste>feqiltlJjlmtiOl 
con un discutible y muy discutido énfasis en eltasp¡mfDJ ~vo 
del orden, es mediante el concepto dJ;.estructura sollialqlii!;lbi~oo> 
noctdo que existe en la antropol0gía una discusilón;lurero!{lliu ill'de. 
finición de estructura social, entre una orientaci~I!IJIII!!jtánioaq:mpiJ. 
nsta y una onentación racionalista cuyos rllplle,'Sim{lllJIII,$51nÍI5 
articulados y vocíferos son Lévt-Strauss y•Edlm¡mbb~¡aehf~rlisroo> 
nocido también que los individuos en·e!lta e~i!j®ia.lr..sC!Iu 
conceptualizados como roles.8 Como.definiciáWde~~?J~~ 
se propone conjunto de roles.9 .e¡ orr.J suw, •b <5oou; 

Uno de los mecanismos, al mismo· tiempo l!lÍJS'j:loldwoso$ yEOOmJ. 
picuos. que sirve en las comunidades indígemwlmv~Mesbauri:lélíiwl' 
para definir los roles comunitarios y su sucesiva ocupacióné.est.el 
"sistema de cargos", institución que ha sido amplia ermtdm!iYl{lrldnte 
estudiada en la actual antropología de Me~!nlrnc!tgr 1 nu 

En San Francisco Oxtotilpan existe umsiate¡tmide'cll!allglrl!lif4¡ue. 
como en otras comunidades indigenas en MeseiiJIIéricapfl:Jebmrjbu­
ye fuertemente a regular el tránsito en la: ~;s<Jlliul:¡oamrto '1111 la 
cotidianidad como en estas ocasiones llamativas que exhibmtt los 

7 La clástca detimctón empirista se encuentra en' Radchffe-Brown, 1940, mtentras que las 
detimctones estructurahstas se encuentran en LévJ-StrausS~ 1 '>53 ')f·~,,..tJ9M1~ o~í 1 

~ El concepto de '"rol", que proviene ongmalmente del tbátro'{Y ql'l~!ltM18rU~1ieawb 
del mundo''), fue desarrollado temprano pcr Linton (1'97\>) y S· P. Natll«~l9~íbti'tiflH<I­
sumen de toda la dtscusión acerca del concepto de "rt>fl'l'süictl6léfltli ét\féantóRP 190011 M 

9 El concepto de rol que encuentro potenctalmente ótÍl-dSI.,lSUt~.~ ~!y~ 
sofisticado desarrollo del concepto en Goodenough, t~ti.··' ·.: • ·· ' ,~., "''· .,,, wl .. fi(J:JlO{I•)('I 

10 La dtstnbuc1ón geográfica del ststema de cargos d!dlsllutld&'an~.t(ttühp..:). ·t9%: 
53-66 · ,,, . J:, '1 ' •L .:•·1 ~11f1:1 m'Y~t.:itJ'•'~1., 
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valores y ponen al desnudo la distribución de roles en la comunidad: 
las fiestas y rituales. 11 Alli es fácil distinguir dos diferentes tipos de 
cargos -los cargos civiles y los religiosos- no obstante una larga serie 
de dudas y nebulosidades en la definición de lo que es lo religioso y 
lo político. 12 En la cúspide del sistema de las autoridades, que clara­
mente se destacan como civiles, se encuentran los tres delegados, que 
corresponden a tres "partes" de la comunidad que no están formal­
mente definidas, pero que constituyen el norte, el centro y el sur de 
San Francisco Oxtotilpan. En cada una de las siete colonias se tiene 
a un jefe de seguridad, un jefe de ronda y un policia. 

Hay un comisariado ejidal que cuenta con su jerarquia ~1 secre­
tario y el suplente- encargado de la distribución de las tierras ejidales, 
en su mayorla las extensiones altas de la localidad; y hay además, 
un representante de b1enes comunales --<tUe cuenta también con su 
secretario y suplente- que admimstra el uso correcto de las tierras 
comunales, pnncipalmente las tierras bajas (la planicie). Asimismo 
existe un presidente de aguas con su respectivo secretario y también 
suplente, que se auxilia en el cumplimiento de sus funciones por siete 
jueces de agua, uno por cada colonia, que son quienes vigilan y au­
torizan los usos de agua de riego de los cinco canales existentes y 
también de la construcción de nuevos canales para su mejor distri­
bución. 

Hay también: 
un vigilante de explote: autoriza cuántas y cuáles son las zonas 
de monte a limpiar, cuántos carros de arena por dfa saldrán de la 
población; asimismo realizará inventarios en la gasolinera, a este 
se encuentran supeditados los presidentes de tierras ej ¡daJes y co­
munales. 

11 No sé s1 los antropólogos son un grenuo parttcularmente fiesteros. pero las fiestas siempre 
han llamado fuertemente su atención: el sistema de cargos se conoce también como el .. sis-­
tema de fiestas .. (Smnh, 1981 ), relactonado con el ststema de cargos, se pueden consultar a 
Millán, 1993 y Colfn, t 994. Un problema que no ha sido discutido, y que en mi opmión merece 
una discusión, es la cuesttón: ¿cuál es exactamente la relación entre la informae1ón que nos 
proporc10na la observación de la vtda cotidiana y de la fiesta? 

12 La larga discusión antropológtca de la dJSUnc1ón entre cargos civiles y rehgiosos y la 
articulación entre los dos tipos de cargos ha sido resellada en Korsbaek, 1990 
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- vigilantes y capitanes de rondín: de igual forma existen uno por 
cada colonia, apresan a la gente que ha mc\.lfl'ig¡¡oo faltas; su nú­
mero aumenta según las necesidadea que se presenten. 

- un secretario de recabación; éiiW!lll!llta cada mes una ll!llltidad es­
pecifica por cada persona JliPll s¡¡lil!g¡¡r gastos por~~ desempeil.o de 
actividades politicas de las autofidlldes. Cada uno de estos puestos 
cuenta con sus respectivos secretarios, tesoreros y suplentes. 

Hay que mencionar también a dos cargos civiles más que se en­
cuentran en una situadón un poco especial. El representante supre­
mo de la emia matlatzinca es quien vincula a la población total con 
los sectores institucionalizados del Estado: "El Centro de Desarro­
llo Integral de los Pueblos Indígenas del Est11do de México" 
(CEDIPIEM). 

El presidente de la Asociaci(m de pallres de flll'IUiia de la escuela 
primana, igual que de los preesco)¡rres. El Presidente de la Asocia­
CIÓn de Padres de F am1lia tiene una particular importancia, ya que 
los miembros de la comunidad consideran a 111\!SQUI)la primaria como 
una imposición desde fuera, aunque le m11estran mucho respeto, así 
que rm ¡:onsidemn al director de la escuela como una autoridad de 
la comunidad. La aqtoridad comunitaria en lo referente a los proble­
mas de educación reside en el Presidente de la Asociación de Padres 
de Familia. 

4. LOS CARGOS RELIGIOSOS 

{..os cargos religiosos son 16 en total: un fiscal, \lll flaoalito, seis 
mayordomos y ocho criados, a los cua\~~ fla,y q11e agregar al sacer­
dote, a un rezandero y una reZ!\11\ll'l'll· 

En el aspecto religioso católico, como p,J,iucipal autoridad está el 
sacerdote. El sacerdote que oficia en S¡m Francisco Oxtotilpan es 
el párroco de Tequisquiapan, g¡¡e adem\ÍS de San Francisco tiene que 
atender a ocho poblados más, por lo que viene una vez al mes, cada 
domingo primero del mes, y a las fiestas mayores: Semana Santa, 
Navidad y Año Nuevo. Los cargos de rezandero (llamado también 
sacristán) y rezandera son permanentes y sus principales obligac10-
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nes son la dtrección de las funciones religiosas cuando no partictpa 
el sacerdote; cuando él astste lo ayudan. 

Los cargos a escalar están divididos en dos grupos: los mayordo­
mos y los mbexoques (o criados), conformados por siete miembros 
respectivamente, cada uno por colonia (hay que señalar que el fis­
cal no tiene mngún santo a su cargo propio, es el jefe del conjunto 
de mayordomos y criados y es responsable de la coordinación de sus 
actividades en toda ocasión; st así se qutere, se puede considerar 
como el mayordomo responsable de todos los mayordomos). Un ma­
yordomo y un mbexoque se encargan de la organización de una fes­
tividad anual, astmtsmo tendrán la responsabilidad de la atención a 
un Santo o imagen religiosa. El ya relativamente nutrido calendario 
festivo de San Francisco Oxtotilpan lo podemos llamar el calenda­
rio mínimo, ya que cada mayordomo realmente tiene a su cargo tres 
Imágenes de santos, pero este calendario indica con claridad las fies­
tas importantes en la comunidad. 

Los Mayordomos y sus criados son elegidos en la Fiesta de San 
Andrés, en el otoño, y la toma de posesión sucede el día primero de 
enero. 

Aunque empieza a haber presencia de otras creencias religiosas 
(testigos de Jehová) el empeño y el respeto en los ritos católicos al 
efectuar las celebraciones en veneración de sus imágenes, y no cabe 
duda de que San Francisco Oxtottlpan es una comunidad afiliada al 
catohcismo (aunque sea Inevitablemente una mezcla de catolicismo 
oficial y catolicismo popular). Este carácter católico se refleja con 
mucha fuerza en el evento del primero de enero, que es cuando ha­
cen carnbto de mayordomos, efectuándose ante la presencia de Dios 
por mediO de la misa y ante autoridades civiles. 

Para el día primero del año se reúnen en la casa del mbexoque 
todos los criados salientes y, por el otro lado, en la casa del fiscal, 
se reúnen los mayordomos salientes, es entonces el momento en que 
se hace la choyata, la cual consiste en hacer recomendaciones y 
quejas de la experiencia adquirida, en la lengua natal; además se 
ofrece connda de acuerdo a las posibilidades de los anfitriones, auxi­
liados por las esposas y parientes cercanos de los miembros del gru­
po, ya sean mbexoques o mayordomos. A medio día todos se reúnen 
en el templo, mayordomos y mbexoques SI\Iientes, mayordomos 
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y mbexoques relevos, acompañados de sus familiares y gente en 
general. 

Después de realizar la misa ambos grupos, salientes y relevos, se 
colocan en el centro. Cada uno de los mayordomos que ya cumplie­
ron con su cargo llevan una cera y un alcatraz, al momento en que 
el sacerdote indica realizar el cambio éstos, anticipándose con la señal 
de la cruz, entregan los objetos a qmenes comenzarán en el nuevo 
cargo. Todos ellos se acercan al altar para, unos, dar gracias por el 
fin de su responsabilidad, y por otra parte, los relevos confirman su 
compromiso para el año en curso, posteriormente se recolecta la 
ofrenda que las personas llevan que consiste en ceras y flores; antes 
de entregarlas hacen la señal de la cruz y después indican para cuál 
santo son ofrendadas. Ya en el centro del templo están los peregri­
nos y la imagen del Niño Jesús; a sus plantas hay un sahumerio pren­
dido, y al mismo tiempo se encienden las ceras que las mujeres y 
familiares de los mayordomos tienen para acompañar en la procesión 
en el atrio del templo, donde los mayordomos que salen mencionan 
parte de las actividades que realizan los mayordomos que entran . 

Mientras sucede esto, en los cuatro puntos cardinales del templo 
se encienden fuegos artificiales. Al regresar, entran primero los ma­
yordomos, luego las imágenes y finalmente la gente. Se encendió de 
nueva cuenta el sahumerio para realizar un rosario dividido en tres 
partes: los primeros misterios dirigidos a Dios Padre, luego a la Vir­
gen y por último a Dios Hijo. 

Después de comer toca el turno de entrega de cargos ante las au­
toridades civiles, lo que se lleva a cabo dentro del templo, donde es 
colocada una mesa en la entrada del mismo, sobre la cual están to­
das las ceras rembidas. Primero se presentan los mayordomos, lue­
go los mbexoques salientes; cada uno de estos grupos realiza la 
choyata con las autoridades y después de hacer reverentemente 
la señal de la cruz hacia los cuatro puntos cardinales, empezando por 
el este, oeste, sur y norte, entregan lo que de acuerdo a su cargo es 
su símbolo ya fuera el bastón (mayordomos) o el sahumerio 
(mbexoques). Este mismo procedimiento es realizado por los relevos 
y, de acuerdo al cargo conferido, les es otorgado su símbolo que es 
recibido con la misma reverencia. Al finalizar, todos se retiran para 
festejar una nueva etapa en la vida religiosa y social de San Francisco. 
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El rosario de fiestas anuales empieza, después de la toma de po­
sesiÓn de los mayordomos y sus criados, el primero de enero, con la 
celebración de la fiesta en honor al Niflo Dios, que es responsabili­
dad del chicuyu o mayordomo pequeflo, que es también quien pone 
el orden entre los demás mayordomos y mbexoques, llegando inclu­
so a golpear con un látigo a estos por indisciplina. Este grupo de re­
presentación religiosa se acompaña por un rezandero, de los cuales 
hay sólo dos en la comunidad y cuyo nombramiento por lo regular 
es de por vida. 

Posteriormente están los mayordomos encargados de la crnz gran­
de. cuya festividad es la de Semana Santa (viacrncis) y el de la crnz 
chica, del 3 de mayo, Día de la Santa Cruz, y los siguientes son los 
mayordomos de agosto, encargados de las festividades de la Virgen 
de la Asunción, el 15 de agosto. 

Una de las festividades más vistosas corre por cuenta del Mayor­
domo de las Ánimas y su criado, quienes se encargan de la celebra­
ción el primero y dos de noviembre, día de los Santos Difuntos, que 
consiste en la recolección de la ofrenda. Como primer paso se asiste 
a un rosano en el templo y en el panteón. Quien hace el primer ofre­
cimiento es el mayordomo en su casa a los jóvenes voluntarios; él y 
su criado t1enen que llevar un ayate para los tamales, una olla para 
el mole y su botella para el alcohol. Al término del recorrido (día dos) 
todos se reúnen en la sacristía y lo recolectado es ofrecido a quienes 
esperan fuera del templo. Asimismo estas personas se turnan para 
tocar la campana, de las doce del dfa pnmero has~ las doce de la 
noche del día dos. 

El fiscal y el fiscalito organizan la celebración del Santo patrono, 
San Franc1sco de Asís, el dfa cuatro de octubre, entre otras cosas con 
un "castillo", que como en la mayoria de los casos, en las comuni­
dades en la parte occidental por coheteros de Almoloya de Juárez. 
Finalmente está la celebración de la Virgen de Guadalupe el dfa doce 
de diciembre, casi cerrando el cicltl festivo anual. 

Pero todavía no termina el afio. En la víspera de Navidad la gente 
se organiza de acuerdo a sus posibihdades para reahzar las tradicio­
nales posadas; primeramente a las siete de la tarde hay un rosario, 
la letanía se mezcla con otros cantos religiosos en tanto se recorre la 
d1stancia que separa la casa que hoy despide a los peregrinos del 
hogar que les dará hospedaJe. Ah! se rezará otro rosario, luego se 
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ofrece té, café o ponche con un puflado de galletas de animalitos a 
los vecinos que participaron. Cabe mencionar que los peregrinos 
deben ser llevados por un niño (para José) y una niña (la Virgen) y 
otra mña para el sahumeno, este último es el medio por el cual se 
elevan los pensamtentos de cada uno de los presentes hacia el reino 
de Dios. 

De una manera más esquemática se desprende la distribución de 
mayordomos por responsabilidades y por colonias de la siguiente 
tabla: 

Mayordomos Obligaciones Domicilio Domicilio 
1997 1998 

Fiscal Dirig¡r y coordinar a los La Rinconada Buenos 
mayordomos y sus criados A tres 

F1scalito Organizar la fiesta de San Buenos A1res Las Mesas 
Franctsco, 4 de octubre 

Vtrgen de Orgamzar la fiesta de la El Centro El Panteón 
Guadalupc V~rgen de Guadalupc, 

12 de d1c1embre 

Cruces Grandes Orgamzar la fiesta de la Las Manzanas Buenos 
Santa C'ruz en Semana Aires 
Santa 

Cruces Chicas Organizar la fiesta de la Santa Teresa Santa Teresa 
Santa Cruz, 3 de mayo 

Santa María Orgamzar la fiesta de la Buenos Aires Las Mesas 
V trgen de la Asunctón, 
15 de agosto 

Las Annnas Organizar la fiesta del 
Benditas 2 de noviembre Las Mesas El Panteón 

El N1fi1to Dios Organizar la fiesta del 25 Las Manzanas Los 
de diciembre Remedios 
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La sigu1ente tabla muestra la distnbución de los criados salientes 
de 1997, según colonia de residencia: 

Cargo Colonia de residencia 

Pnmer Criado Las Mesas 

Segundo Criado Las Mesas 

Tercer Criado El Panteón 

Cuarto Criado Santa Teresa 

Quinto Cnado Santa Teresa 

Sexto Criado Buenos Aires 

Sépt1mo Criado Las Mesas 

Octavo Criado El Panteón 

En varios puntos difiere este sistema de cargos del "típico siste­
ma de cargos" conocido de la etnografia mesoamericana. 

En pnmer lugar, la participación en el sistema de cargos no llega 
aquí a los extremos de "participación total" -tal vez exagerada- se­
ñalados en algunos estudios en comunidades indigenas en Chiapas. 13 

pero tampoco es despreciable. 
En segundo lugar, parece ex1stir al mismo tiempo una separaciÓn 

institucional y una ruptura politica entre las autoridades politicas 
(constltucwnales) y las religiosas (tradiciOnales), situación que co­
rresponde a la situación general en las comunidades indígenas en el 

1' Los cálculos más precisos y las cifras más 1mpres1onantes encontramos en Canctan. 1979, 
de donde prov1ene la exprestón "'participaCIÓn total .. y June Nash, 1991 
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Estado de México, 14 a diferencia de la situación en el sur y el sureste 
de la República Mientras que la integración de las dos jerarq\Úas en 
Chiapas y Guatemala parece ser total o casi total, en el Estado de México 
la nnpresión es que las dos jerarquías son integradas a través de un solo 
cargo clave, por lo regular el cargo de fiscal. 15 

En tercer lugar, los cargos son solamente en parte jerarquizados: 
es evidente que el cargo de Mayordomo es más elevado que el car­
go de Criado, pero entre los diferentes mayordomos no existe una 
clara relación JerárqUica, con la excepción del Fiscal que es unáni­
memente considerado como el "cargo mayor". Todos los Mayordo­
mos que conocemos en San Francisco Oxtotilpan se habían ya desem­
peñado como Criados antes de ser Mayordomos, y los Fiscales ya 
habian ocupado otra mayordonúa antes de asunúr el cargo de Fis­
cal. Sin embargo, es digno de notarse que los cargos de Criados son 
estrictamente enumerados y, ya que cada Criado le es asignado a un 
Mayordomo específico, existe la posibilidad de que los Mayordomos 
~ean jerarquizados, aunque sea solamente de manera conceptual y no 
necesariamente reflejándose en una típica "carrera de cargos". 
'' Filuilmente se nota inmediatamente que los gastos relacionados 

con la oc~pac1ón de un cargo no lleva a la ruina económica o al en­
detidamiento que ha sido sefialado en otras ocasiones,I6 pues los gas­
tos ¡:lrmcipaleS'para la celebración de las fiestas ~ue realmente son 
~~stos fuertes'- s'On distribuidos sobre la población entera. 17 

n5 n:;m . - ~~ ·1 

-fJ;JffiBI1G¿5 ..... ~ 

·ffl;J[~ f!IJJDnorJ · • ,. ' ' • 
a -:situac1óil que parece ser genéral en las comunidades mdigenas en el Estado de Méxl-

ca~fl ~ ~bservaeiótté$ e'n tral)aJo de campo en un número de comunidades indíge­
nas mazahua y otomi; un ejemplo es la comumdad de ongen otomi San Pablo Chimalpa 
(Romero. 19% ). con un trabaJo de campo más intensivo puede ser que la diferencia se di­
suche o. por Jo menos. reduce (Áivarez y Monterrosas, 1996). 
d j,lfi!BlifistatJttS ü~ib'áfi!d~OE!Iartlcula Jos oorgos CIVIles y Jos religiosos en la comumdad 
"'"""Jul!V<fe>San~lll!ls&i Mift\1111ltlpec en el mumci¡lió•de Donato Guerra, según un lnlbajo 
de C'ampe'JtftlratatJüüittKfSJ~fll'í&'Ma pubhcat'ión; -el'!- un periodo de prácticas de cam~ 
¡<o•ewq¡¡r~t~wt~~"IUiu l'llliZJIHdó'lk!'Sjj¡¡.l'lfilllrllo de las Huertas en el municipio de San Felipe 
<f<!lll>fo~r~fvfiltio'!r\llt¡\<~¡blabbf¡U¡lfnn.u;·!olamellte es el com1sariado e¡Jdal que arll· 

cula las dos Jerarquías {Korsbaek et al., 1998); el cargo que articula las dos jerarqufas en San 
.lllb!l A:~ le¡\ i!l'liiUifíi!ljl;!Yl!lt!•Ot!lliWñ'l!s'éf'llé'lllll!tll:!\\> (AlVIÜ'e2'y 'Monterrosas, 1996) 
"'""''l!lH'éla~!ll~ !li'áhlállci>.'lk!'~ha-Ci>ñ!ihfiH~d'llW~temala; se encuenlnl en Smith, 
11J3{lf•.o:~•nr'1o t...l nlrrrn~l:J •fJl'J ":..?L~' 1Jlt¡lA1 u !J·~ 1 'Jú 1oÚ:.>!JJ11J:o L.•1!lnt.. 

"' '"' E'll 'loliélbhiii<'Bii1WFii!S'tá' lli!'SI!ri F'rlirieiS'tl'illri"'~M1ft'ij~s>lso'¡l&jefe de tamllta, lo 
que nos da un gasto total de alrededor de S 3b!fur.la'í\a'ltlcij!ii!!!Íltlüel1i'l$i!Oltio es ni<Jdestlt 
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, __ 

5. LA NORMATIVIDAD EN SAN FRANCISCO OXTOTILPAN18 

Según el planteamtento de Esteban Krotz, la nonnatividad se en­
cuentra cristalizada en la cultura y, en una forma más concentrada, 
en el sistema de derecho consuetudinario. Pero tanto la cultura como 
el derecho consuetudinario requieren uno o varios vehículos para 
ponerse en movimiento y funcionar, papel que desempeila el siste­
ma de cargos, con el apoyo de varios otros vehículos culturales, como 
la estructura de la familia y la tenencia de la tierra. Siguiendo un paso 
más el planteamiento de Esteban Krotz, podernos buscar la 
normatividad en tres campos privilegiados: en el sistema ideológi­
co, en los mecanismos de control social y en los conflictos. 

En el sistema ideológico encontramos cristalizados los cargos re­
ligiosos, donde tenemos que buscar los valores fundamentales de la 
manera matlatzinca de ver el mundo, la cultura matlatzinca. En el 
discurso antropológico, el concepto de ideología se expresa por lo 
regular utilizando el concepto de cultura pero, lamentablemente exis­
ten tantas diferentes definiciones de lo que es la cultura como ten­
denctas o escuelas antropológ¡cas hay -y hay muchas.19 

El prtmer hecho que hay que notar en San Francisco Oxtotilpan 
es que el derecho constituctonal tiene vigencia, sin embargo su vi­
gencia no es exactamente como en un contexto mestizo, a veces la 
diferencia es más que notable. Lo que es considerado un crimen en 
el contexto mestizo del derecho constitucional no es necesariamen­
te considerado así en la cultura rnatlatzinca. Para mencionarun~em­
plo que a veces puede tener consecuencias para la vida y el bienes-

Js Qutstera mencmnar que las stgutentes notas representan el pnmer acercamtento a la 
problemática del derecho mdigena en mi estudm de San Francisco Oxtotilpan, que hasta ahora 
ha g1rado alrededor del papel del ststema de cargos en cuanto institución polittca y en su 
relac10n con la producctón, la reproducctón y el mantenimiento de una identidad étmcalco-­
mumtana (véase al respecto Korsbaek y Alvarez. 2002). La problemática del derecho indlge­
na es un tema a desarrollar 

19 Se supone que el concepto de cultura fue fonnulado onginalmente por Edward B. Tylor 
( 1871 ), pero postenormente se ha desarrollado en la antropolog(a una discusión interminable 
y ocasiOnalmente b1zantma alrededor de este concepto; véase por ejemplo la Impresionante 
hsta de defimc10nes en Kroeber y Kluckhohn ( 1952) y. para una discusión diferente y más 
rectente. la dtscusión del problema en Pefta ( 1992). 
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tar de los habitantes de San Francisco Oxtotilpan, el número de pa­
rejas que viven en unión libre es considerable, y una posible expli­
cación es que los ritos y registros que corresponden al derecho cons­
titucional no tienen el mismo valor y peso como en la sociedad 
mest1za. Ex1ste en San Francisco Oxtotlipan desde 1993 un registro 
civil, pero frecuentemente tropiezan con obstáculos y complicacio­
nes en su afán por llevar un registro de la población de la comuni­
dad. A título de ejemplo se puede menciOnar que cuando adquiri el 
censo agrario de 193 7 y empecé a buscar a los parientes anteriores 
de los actuales habitantes, descubrf que solamente desde alrededor 
de 1970 se utilizan regularmente apellidos en la comunidad, de ma­
nera que fue un gigantesco trabajo rastrear a los parientes en el censo. 

Si consideramos que "la organización de un sistema jurídico se 
fundamenta en la concepción básica que tal sistema tiene del ser 
humano; la correspondiente imagen del ser humano es el secreto 
regulador de cada sistema de derecho",20 entonces tenemos que bus­
car el perfil de la persona correcta o perfecta en el sistema de car­
gos, y es impresionante la frecuencia con la cual se escucha la pala­
bra prestigio en las discusiones en la comunidad. El sistema de cargos 
funciona como una especie de instrumento para medir el prestigio 
de los habitantes y establecer una medida que sirve para evaluarlos21 

y, por ende, como punto de partida para definir las posibles trans­
gresiOnes. 

Los mecanismos de control social tienen que ver también con la 
vigencia del derecho constitucional en la comunidad, pero también 
en este campo hay notables diferencias respecto a la situación en el 
mundo no indígena, mestizo. 

Las leyes no funcionan automát1camente, por supuesto y, como 
ya se mencionó, hay una fuerte tendencia a referir los casos impor­
tantes a las instancias fuera de la comunidad, en Temascaltepec o en 
Toluca. Sin embargo, el sistema de cargos contribuye fuertemente a 
mantener el control social, a través de la construcción de roles. El 

20 La cita es del fundador def moderno derecho laboral alemán. Sinzhenner (1933: 5). 
!l la cuestión del presug1o se encuentra en todas las comumdades mdlgenas. pero raras 

veces ha stdo tratado en la literatura antropológaca, más que de paso. Rectentemente Mano 
Pad11la (20008) lo ha dJscut1do en el marco de la comumdad purhepecha de Ocumicho. 
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concepto de rol, que es una de las principales herramientas de la 
antropología social, tiene una relevancia directa para la antropolo­
gía jurídica, pues la definición de un rol es "el conjunto de derechos 
y obligaciones de una persona".22 Como se ha mencionado en otro 
contexto,23 la persona total se compone de diferentes roles, rituales 
y socio-económicos, en relación con el último valor que es la comu­
nidad, de igual manera se regístran las transgresiones en el marco 
de la comunidad: como violaciones de la legítima construcción de 
la persona. 

Los conflictos tienden cada dia más a ser tratados fuera del sis­
tema de derecho consuetudinario que representa el sistema de car­
gos en San Francisco Oxtotilpan, de dos diferentes maneras. Cuan­
do se trata de conflictos de poca trascendencia, se arreglan de manera 
informal a través de una negocmción común y corriente, como en 
cualquier otra sociedad, moderna o tradicional. Por otro lado, si se 
trata de conflictos de Importancia, hay una tendencta a presentarlos 
ante las autoridades constitucionales. 

Podemos mencionar los conflictos más comunes y más importan­
tes en San Francisco Oxtotilpan, igual que en cualquier comunidad 
campesina: los conflictos sobre la tierra, la tenencia de la tierra y el 
derecho a la tierra. Recientemente se ha llevado a cabo el proceso 
de regulación de la tenencia de la tierra, bajo el Programa PROCE­
DE, de manera que las tierras ejidales ya han sido convertidas en 
tierras pnvadas. A través de un largo y enredado proceso se decidió 
dejar todo el proceso de regularización de la tenencia de la tierra en 
manos de las autoridades de la Secretaria de Reforma Agraria, la 
Procuraduría Agraria y el INEGI. 

Se puede mencionar también el único asesinato que ha sucedido 
en San Francisco Oxtotilpan durante los últimos años, un caso que en 
muchos aspectos es paradójico. El6 de marzo de 1999 fue asesina­
do uno de los personajes centrales en la comunidad: Herón Valdés, 
un hombre de la colonia Santa Teresa que había ocupado cargos 
como comisariado ej idal y que había desempeflado una serie 
de mayordomias fue asesinado con un rifle por uno de sus vecmos de 

u El concepto de rol fue introducido en la antropologfa por Ralpb Unton (1936), y pos· 
terionnente ha stdo desarrollado y utilizado en la antropologia funcionalista.. por ejemplo por 
RadchtTe-Brown (1940). 

;u Korsbaek. 2001 
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la colonia Las Manzanas, al otro lado del pequefio rlo. Nunca he visto 
una relación muy precisa del caso, pero la mayor parte de las ver­
siOnes que circulan cuentan una historia de una relación entre la víc­
tima y la esposa del asesino. Lo paradójico del caso se mostró en el 
entierro, pues prácticamente todos los habitantes de la comunidad 
participaron, y no solamente por morbo y curiosidad, sino por la po­
pularidad de Herón; hasta los familiares del asesino participaron. Otra 
paradoja se mostró en la invocación de las autoridades constitucio­
nales, pues los familiares del asesino llamaron a la policía en 
Temascaltepec para que vinieran por el asesino, con el fin de prote­
gerlo de la venganza de los familiares del asesinado. El asesino fue 
debidamente detenido y presentado ante las autondades en 
Temascaltepec, la cabecera municipal, e ingresó en el penal del mu­
nicipio. Sin embargo, no ha transcurrido mucho tiempo desde el ase­
sinato, y el culpable ya ha regresado a la comunidad donde vive sin 
mayores problemas. 

6. CONCLUSIONES 

La situación en San Francisco Oxtotilpan es turbia a varios nive­
les, y se produce una serie de conflictos a diversos niveles que difi­
cilmente se dejan analizar con las herramientas antropológicas a 
nuestra disposición. 

El primer problema tiene que ver con el hecho de que los antropó­
logos gastaron mucho tiempo desarrollando sus modelos teóricos en 
base a las pequeñas comunidades supuestamente aisladas, donde prm­
cipalmente llevaron a cabo sus investigaciones, pequefias comunida­
des aisladas que dificilmente existen hoy (si es que alguna vez exis­
tieron); en su lugar encontramos comunidades indígenas que existen 
integradas en sociedades capitalistas, modernas, urbanizadas e 
industrializadas, con un alto grado de permeabilidad de ambos lados. 
Y esta situación es todavía más extrema en el caso del Estado de 
México que es la entidad más moderna en el conjunto de la Repú­
blica.24 

24 Seria posible utilizar el modelo teónco de la sociedad plural que desarrolló Max 
CHuckman ( t 968); un acercamiento al respecto ha sido hecho en Korsbaek y Oom:ález. 1999a. 
J999b, 2000 
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Los dos pnmeros problemas son fuertemente interrelaciOnados y 
tienen que ver con los conflictos como objeto de estudio en la an­
tropología y con el factor tiempo. 

En lo referente al conflicto como obJeto de estudio en la antropo­
logía, es sabido que las tres tendencias dominantes que vtenen a 
conformar la antropología moderna de modos muy desiguales, par­
ten de un postulado fundamental de la integración de los elementos 
que constituyen la totahdad social o cultural, según la tendencia en 
cuestión, por Jo que cualquier caso de un conflicto sería catalogado 
como una anomia, anomalía o patología social, para quedarnos en 
la tenninología durkheimiana.25 Es solamente con el trabajo de Max 
Gluckman que se empieza a vislumbrar un edificio teórico que nos 
pennita como antropólogos analizar el conflicto. 26 

Y es sabido también que los antropólogos somos inmensamente 
torpes para tratar el factor tiempo. Con la introducción del trabaJo 
de campo como método de producción de conocimientos antropo­
lógicos válidos fue inventado el concepto del presente etnográfico 
que, junto con el postulado amphamente extendido de que "los sal­
vaJes no tienen histona". 

2~ Las tres tendencias en cuestión, que hicteron a un lado las tendencias especulativas del 
evoluctomsmo clástco y el dtfustomsmo. son el func10nahsmo fundado p<r Mahnowskt (cu~ 
yos fundamentos teóncos se encuentran en Mahnowskt. 1944), el estructural-functonahsmo 
de Radchtle-Brown (cuyos fundamentos se encuentran en Radchffe-Brown, 1952} y el 
relativismo cultural fundado por Franz Boas (cuyos fundamentos se encuentran en Boas. 1948). 

26 Es interesante consultar uno de Jos múltiples diccionanos antropológicos que reciente­
mente han mondado el mercado buscando la entrada "contltcto", encontramos el texto bre­
ve (y además anónnno) .. ~Gluckman, M" (Bonte y lzard, 1~6. 184) 
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